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lisis minuciosos y repetidos en­
sayos culturales; antes se daba 
una iijílueiicia preponderante al 
Acido ío-sfórico, dejando relega­
dos en segundo lugar el uitróiíe-
uo y sobre todo la potasa Hoy 
se ha disminuido el primero, au­
mentando alga el segundo y con­
siderablemente la tercera. 

En una fórmula generalmente 
aceptada hoy (1), los elementos 
fertilizantes están en la propor­
ción siguiente: 7 á 8 de ácido 
fosfó.ico, S de nitrógeno y 8 á 15 
de potasa. Una dosis carriente es 
1/a de tíOO á 1200 kilogramos de 
un compuesto conteniendo su-
perfosfato, sulfato amónico y sul­
fato de potasa. En las fármuhis 
con 250 k¡lógramo«i de superfos-
fato del 18 20 °io.. 300 de sulfato 
amónico del 20, 5 °(^ y 250 á 300 
kilogramos de sulfato potásico 
del 48, G "[..hay unos 803 kilo­
gramos de mezcla con unos 4Q á 
íjQ kilogramos de ácido fosfórico, 
()2 kilogramos de nitrógeno y 
122 á 131 kilogramos de potasa. 

Sabieüdo que 1000 kilogramos 
fie caña contienen O kilogramos 
G de ácido fosfórico, O kilogra­
mos 8 de nitrógeno y 1 kilogra­
mos 6 de potasa, una cosecha 
media de 80 000 kilogramos de 
cafia, (como en HaWaii), contie­
ne". 4S kgs. de ácido fosfórico, Gi 
kgs.de nitrógeno,y 128 de potasa 

Por este ejemplo puede verse 
que perfección en la elección de 
la» proporciones de ios diversos 

(1) L. Colson. Culturo et industrio 
de la Canue á'sucre aux fies Hawii 
«t & la Ueuuióü. iyOr¡. pag. '11. 

elementos fertilizantes muestr.it* 
^aquellos ialenoí, y no puede me­
ónos de ser asi, pues siguen á la ' 
letra las instrucciones de su es­
tación experimental. En Espa­
ña, en cambio, pocos labradores 
del mediodía tienen confianza en 
las Granjas agrícolas-, solo iosta-
lada.s para su provecho. 

lis verdad que en el cultivor 
espofiol de la cana se emplean-
abonos y aun en grandes canti-
tidades, peroá menudo /que f̂ór-i 
mulasl 

Examint-raos una de las más-
empleadas, l 'or hectárea se es­
parcen: 

Snperfosfato f)0O kgs,6 sea iX/i 
kgs. d<e ácido fosfórico; sulfato 
amónico 550' á 050 kgs ó sea 120-
kgs. de nitrógeno; sulfato potá­
sico 50 á 00 kgs. ó sea 25 á 30^ 
kgs. de potasa. 

Sa emplea pues menos de un 
cuarto (.25 á 3 ) kgs) de potasa,es­
decir, de una substancia que de 
biera existir en proporción doble-
que el nitróg'eno-, del cual 
una gran pártese malgasta inií-
t¡lmeiite¿No es esto ridículo?. 

Si la cosecha media de una 
finca es de 80.000 kgs.por hectá­
rea, lafó-rraula antedicha de uso-
corriente en Hawü, pivede ser 
ensayuda;creeraos no dará mal 
resultado, econora!-/.ará bastante 
dinero y aumentará notab emeu 
ce la producción. 

Si la cobecha es inferior, po­
drán reducirse en proporción di­
chas cifras, aunque en general 
es mejor forzar algo la dósis^ 
pues por el continuo cutiivo do 
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